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Estalló la 

Revolución
El 14 de mayo de 1810 lle-

gó a Buenos Aires la fragata 
inglesa Mistletoe trayendo pe-
riódicos que confirmaban los 
rumores que circulaban en la 
ciudad: cayó en manos de los 
franceses de Napoleón la Jun-
ta Central de Sevilla, último 
bastión del poder español. 

// Viernes 18 
El virrey Cisneros hizo pú-

blica una proclama en la que 

advertía que “en el desgracia-
do caso de una total pérdida 
de la península, y falta del 
Supremo Gobierno”, él asu-
miría el poder acompañado 
por otras autoridades de todo 
el virreinato y se pondría de 
acuerdo con los otros virreyes 
de América para crear una 
Regencia Americana en re-
presentación de Fernando. 

Pero su situación era 
muy complicada. La Junta 

que lo había nombrado vi-
rrey había desaparecido y la 
legitimidad de su mandato 
quedaba cuestionada. Esto 
aceleró las condiciones favo-
rables para la acción de los 
patriotas que se venían re-
uniendo desde hacía tiempo 
en forma secreta en la jabo-
nería de Vieytes. La misma 
noche del 18, los jóvenes 
revolucionarios se reunie-
ron en la casa de Rodríguez 

Peña y decidieron exigirle al 
virrey la convocatoria a un 
Cabildo Abierto para tratar 
la situación en que quedaría 
el virreinato después de los 
hechos de España. El grupo 
encargó a Juan José Castelli 
y Martín Rodríguez que se 
entrevistaran con Cisneros. 

// Sábado 19 
Las reuniones continuaron 
hasta la madrugada. Corne-

lio Saavedra y Manuel Bel-
grano le pidieron al alcalde 
Lezica la convocatoria a un 
Cabildo Abierto. Juan José 
Castelli hizo lo propio ante el 
síndico Leiva.

// Domingo 20 
El virrey Cisneros reunió a 
los jefes militares y les pidió 
su apoyo ante una posible 
rebelión, pero todos se rehu-
saron. Por la noche, Castelli 
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Caracas, Nueva Granada y Chile se sumaron al espíritu 
revolucionario emancipador que ya se instaló en las Provincias 
Unidas. El continente busca independizarse de España.
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y Martín Rodríguez insistieron 
ante el virrey con el pedido de 
cabildo abierto. “Ya que el pue-
blo no me quiere y el ejército me 
abandona, hagan ustedes lo que 
quieran”, dijo el virrey, y convocó 
al Cabildo para el 22 de mayo. 

// Lunes 21 
A las 9 de la mañana se re-
unió el Cabildo para tratar 
los temas de la ciudad. Pero 
los cabildantes tuvieron 
que interrumpir sus labores 
pues la Plaza de la Victoria 
estaba ocupada por unos 

seiscientos hombres armados 
que, encabezados por Domin-
go French y Antonio Luis 
Beruti, se agrupaba bajo el 

nombre de la Legión Infernal y 
pedía a los gritos que se concre-
tara la convocatoria al Cabildo 
Abierto. Los cabildantes acce-
dieron y el síndico Leiva anunció 
formalmente el ansiado Cabildo 
Abierto para el día siguiente. 

// Martes 22 
Ya desde temprano fueron lle-
gando los cabildantes. De los 450 
invitados sólo concurrieron 251. 
En la plaza, French, Beruti y los 
infernales esperaban las nove-
dades. Casi todos aprobaban la 
destitución del virrey pero no se 
ponían de acuerdo en quién debía 
asumir el poder y cómo. Caste-
lli propuso que fuera el pueblo a 
través del voto el que eligiese una 
junta de gobierno; mientras que 
Saavedra era partidario de que el 
nuevo gobierno fuera organizado 
por el Cabildo. El problema era 

que los miembros del Cabildo, 
muchos de ellos españoles, se-
guían apoyando al virrey.

// Miércoles 23 
Por la mañana, el Cabildo emitió 
un documento: “Hecha la regu-
lación con el más prolijo examen 
resulta de ella que el Excmo. Se-
ñor Virrey debe cesar en el man-
do y recae éste provisoriamente 
en el Excmo. Cabildo (...) hasta 
la erección de una Junta que ha 
de formar el mismo Excmo. Ca-
bildo, en la manera que estime 
conveniente”. 

// Jueves 24
El Cabildo designó efectivamen-
te una junta de gobierno presi-
dida por el virrey e integrada 
por cuatro vocales: los españoles 
Juan Nepomuceno Solá y José 
de los Santos Inchaurregui y 
los criollos Castelli y Saavedra, 
burlando la voluntad popular. 
Esto provocó la reacción de las 
milicias y el pueblo. Castelli y 
Saavedra renunciaron a integrar 
esa junta. Por la noche una dele-
gación encabezada por Castelli y 
Saavedra se presentó en la casa 

de Cisneros y logró su renuncia. 
La junta quedó disuelta y se 
convocó nuevamente al Cabildo 
para la mañana siguiente.  

// Viernes 25 
Grupos de vecinos y milicianos 
encabezados por French y Beruti 
se fueron juntando frente al Ca-
bildo a la espera de definiciones. 
Algunos llevaban en sus pechos 
cintitas azules y blancas, los colo-
res que los patricios habían usado 
durante las invasiones inglesas. 
Pasaban las horas, hacía frío, 
llovía y continuaban las discusio-
nes. El Cabildo había convocado 
a los jefes militares y estos le hi-
cieron saber al cuerpo a través de 
Saavedra que no podían mante-
ner en el poder a la Junta del 24 
porque corrían riesgos personales 
ya que sus tropas no les responde-
rían. Poco después se anunció la 
formación de una nueva junta de 
gobierno. El presidente era Cor-
nelio Saavedra; Mariano Moreno 
y Juan José Paso eran sus secre-
tarios; fueron designados seis 
vocales: Manuel Belgrano, Juan 
José Castelli, el militar Miguel de 
Azcuénaga, el sacerdote Manuel 
Alberti y los comerciantes Juan 
Larrea y Domingo Matheu. La 
Junta declaró que gobernaba en 
nombre de Fernando VII. Para 
algunos era sólo una estrategia, 
a la que llamaron la “máscara de 
Fernando”: decían que goberna-
ban en nombre de Fernando pero 
querían declarar la independen-
cia. Todavía no se sentían con 
la fuerza suficiente para dar ese 
paso tan importante.  

Vecinos y milicianos encabezados por 
French y Beruti se juntaron frente al 
Cabildo a la espera de definiciones.

DE La PRIMERA JUNTA a    
la junta grande
Al término de las delibera-
ciones que mantuvieron 
en vilo a la ciudad de 
Buenos Aires, los 
vecinos reunidos en 
el Cabildo abierto 
del 25 de mayo de-
cidieron constituir 
la Primera Junta 
de gobierno patrio. 
La integran Cornelio 
Saavedra (militar, 51 
años) como presidente 
con los abogados Ma-
riano Moreno (32) y Juan José Paso 
(52) como secretarios. 
Completan el gabinete como vocales 
el sacerdote Manuel Alberti (47), los 
abogados Juan José Castelli (46) y 
Manuel Belgrano (40), el militar Mi-
guel de Azcuénaga (56)  y los comer-
ciantes Juan Larrea (28) y Domingo 
Matheu (45). 
Una de las medidas anunciadas por las 
flamantes autoridades –el 27 de mayo, 
para ser precisos– fue invitar a todas 
las ciudades del virreinato a enviar un 
representante por cada ciudad o villa 
para la formación de un gobierno per-
manente. Algunos vocales temen que 
una asamblea demasiado numerosa 
entorpezca la agilidad de las delibe-
raciones y la toma de medidas, por 
lo que se perfilaron dos tendencias, 
una encabezada por el conservador 
Saavedra y otra por el revolucionario 
Moreno.
Tras largos meses de desencuentros, 
finalmente comenzaron a llegar los di-
putados del interior, y el 18 de diciem-
bre se conformó la Junta Grande.

NOTICIAS DURANTE
LA REVOLUCIÓN

 POLÍTICA    primer gobierno patrio

Allegados a la Junta dejaron 
trascender que surgieron 
serias diferencias entre su 
presidente, Cornelio Saave-
dra, y el secretario Mariano 
Moreno, que sostiene que 
el camino emprendido no es 
suficiente y son indispensa-
bles cambios económicos 

y sociales más 

radicales. Pero la mayor di-
vergencia está en el papel 
que ambos asignan a los 
delegados del interior, que 
desean integrarse a la Junta 
y no al congreso constituyen-
te convocado por la circular 
del día 27 de mayo redacta-
da por Moreno. Saavedra se 
inclina por la postura de los 

delegados de las provincias 
(de quienes Moreno des-
confía porque los considera 
demasiado vinculados con 
el poder derrocado) y ofre-
ció cargos en el Ejecutivo a 
varios de ellos. También hay 
diferencias de índole perso-
nal: el secretario enfureció al 
enterarse de que en la fiesta 

que hizo el Regimiento de 
Patricios para celebrar la vic-
toria de Suipacha, uno de los 
asistentes, algo bebido, pro-
puso un brindis “por el primer 
rey y emperador de América, 
don Cornelio Saavedra” y le 
ofreció a la esposa una de las 
coronas de azúcar que ador-
naba una torta. Se rumorea 

que si las relaciones entre los 
dos integrantes de la Junta 
se tornaran irreconciliables, 
visto que Saavedra gana te-
rreno día tras día y Moreno 
cuenta sólo con el apoyo de 
Juan José Paso, el secretario 
podría abandonar su cargo 
y viajar a Londres en misión 
diplomática.

EXPEDICIÓN AL ALTO PERÚ
La Revolución de Mayo repercute en todo el continente, aunque se resista 
el antiguo régimen. Es por eso que el Gobierno envió una expedición al 
norte para hacer observar el orden. Son quinientos hombres al mando 
de Francisco Ortiz de Ocampo, Antonio González Balcarce e Hipólito 
Vieytes, que partieron de Luján el 14 de julio rumbo a Córdoba para frenar 
a Juan Gutiérrez de la Concha, Rodrigo de Orellana, Santiago de Liniers, 
Victorino Rodríguez, Joaquín Moreno y Santiago de Allende, notorios 
enemigos de la Junta. La expedición fue exitosa y continuará hacia el 
Alto Perú para cercar al virrey José de Abascal.

El ejército que marcha hacia el Alto Perú, lide-
rado por Antonio González Balcarce y Juan José 
Castelli, derrotó a las fuerzas realistas al man-
do de José de Córdova. Fue el 7 de noviembre 
en Suipacha. Los españoles no atacaban porque 

Balcarce los había confundido con información 
falsa, pero avanzó y los aplastó.

MORENO VERSUS SAAVEDRA      La interna de la Junta

Cornelio SaavedraMariano Moreno

VICTORIA EN SUIPACHA

Juan José Paso
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Noticias llegadas a Buenos 
Aires y Montevideo a bordo 
de embarcaciones britá-
nicas informan que tras 
derrotar al ejército es-
pañol en las Navas de 
Tolosa, el 20 de ene-
ro, Andalucía cayó 
en poder de Napo-
león. Su hermano, 
José Bonaparte, 
entró sin problemas 
en Sevilla el 1 de fe-
brero porque toda la 
casa real estaba pri-
sionera en Francia. 
Con excepción de 
Cádiz y la isla de León, 
defendidas por el duque 
de Albuquerque con apoyo 
británico, todo el territorio es-
pañol se encuentra bajo dominio fran-
cés. Junta de Cádiz creó el Consejo de 
Regencia con la intención de gobernar 
España y sus colonias en nombre del 
rey Fernando VII, pero todo indica que 
el derrumbe del régimen español ya es 

total e inocultable. 
El imperio francés sigue 

avanzando sobre el con-
tinente con un solo es-

collo, Inglaterra. Como 
no la pudo vencer mi-
litarmente, bloqueó 
su comercio aunque 
no se sabe por cuánto 
tiempo más, puesto 
que el contrabando 
está a la orden del 
día. Napoleón sigue 
sumando poder y re-

cientemente incorpo-
ró a Bremen, Lübeck y 

otros territorios del nor-
te de Alemania, así como 

el reino de Holanda. Este 
había nacido en 1806 en re-

emplazo de la antigua República 
de Batavia y puesto bajo el mando del 
rey Luis Bonaparte. La nueva anexión 
de los Países Bajos se concretó tras 
la abdicación de Luis, que se opone a 
algunas de las medidas económicas 
tomadas por su hermano.

 EL MUNDO    AÑO DE emancipación  SOCIEDAD    

VACUNA Antivariólica

ENSEÑANZA primaria

El 4 de agosto el Gobierno dio a conocer un 
decreto tendiente a mejorar la salud de la 
población: se declaró obligatoria la aplica-
ción de la vacuna antivariólica. “Los padres 
de familia deben presentar los documentos 
que acrediten haber hecho vacunar a sus 
hijos desde que cumplieron 5 años, o antes. 
Si así no lo hiciesen se pasarán estos al 
Real Hospital, para que se haga en ellos la 
expresada operación por cuenta del Go-
bierno”, informó un vocero de la Junta. 
La vacuna contra la viruela fue descubierta en 1798 por el médico británico Edward 
Jenner y llegó a nuestro territorio en 1805. Sus mayores propulsores fueron el 
canónigo Saturnino Segurola y el doctor Cosme Argerich. En el interior, la vacuna 
se aplicará según el siguiente calendario: Pergamino (16 de agosto), Rosario (12 
de septiembre), San Nicolás de los Arroyos (28 de septiembre), Rincón de San 
Pedro (12 de octubre). De los Arrecifes, Puerto de Zárate, Frontera del Salto y 
Frontera del Luján, a partir de enero del año próximo. 

Las autoridades educativas están decididas a ilus-
trar a la población “para que no vuelva a ser enca-
denada”, según informó un vocero de la Junta. En 
la ciudad puerto se cuentan cuatro escuelas de la 
patria (las antiguas escuelas del rey) sostenidas 
por el Cabildo y alrededor de treinta escuelas pri-
vadas. Como la situación de los establecimientos 
educativos no es la más lisonjera, se comisionó 
a dos regidores para que las inspeccionaran. En 

su informe, ellos aconsejan uniformar la educación organizando un método 
sistemático común. También se inclinan por la reimpresión del libro Tratado de 
las obligaciones del hombre para repartirlo entre los niños pobres de todas las 
escuelas. Los de padres adinerados, en cambio, deberán conseguirlos en los 
lugares de venta. Los alumnos de las escuelas del Cabildo serán examinados 
periódicamente y se premiará a los más distinguidos.

América liberada
La ola revolucionaria llegó a Caracas, Nueva Granada y Chile. 

En 1810, la revolución ya es 
un hecho en toda la América his-
pánica. Los negros y mulatos de 
Haití mostraron en 1804 que era 
posible ganar la independencia 
venciendo a los ejércitos de Fran-
cia e Inglaterra, y brindaron su 
generosa ayuda a los demás pa-
triotas sudamericanos.   

En el Virreinato del Río de la  
Plata, la revolución comenzó por 
el Alto Perú, el riñón minero, la 
región más populosa y castigada. 
Allí, en Chuquisaca, donde aún 
resonaban los ecos de la gesta de 
Túpac Amaru y Túpac Catari, la 
revuelta popular del 25 de mayo 
de 1809 estableció una junta y 
propagó el llamado a la emanci-
pación. El alzamiento se reprodu-
jo en La Paz el 16 de julio, y otra 
junta presidida por Pedro Muri-
llo convocó a todos los cabildos de 

América a reunirse en congreso, 
con representación también de 
los indios, para formar un gobier-
no independiente.  

El 10 de agosto de 1809 la 
onda insurgente llegó a Quito, 
donde los criollos que comandaba 
Juan Salinas formaron una jun-
ta autónoma. Este movimiento 
y el del Alto Perú fueron sofoca-
dos por las fuerzas del virrey de 
Lima, y sus jefes ahorcados o ma-
sacrados, pero la lucha resurgió 
poco tiempo después. 

El 19 de abril de 1810, el le-
vantamiento de Caracas creó 
su propia junta. Simón Bolívar 
viajó a buscar apoyo y armas a 
Londres, donde se abrazó con el 
precursor Francisco de Miranda 
y auspició su regreso para luchar 
por la gran federación de los paí-
ses americanos que concibieron 
denominar Colombia. 

En mayo se constituyó la jun-
ta de Buenos Aires, que envió 

sus expediciones al interior, y se 
extendió también la revolución 
en Nueva Granada, empezando 
con las guerrillas de Casanare y 
formando juntas en Cartagena y 
otras ciudades. En Bogotá, el 20 
de julio, el movimiento que ani-
maron Antonio Nariño, Camilo 
Torres y otros sustituyó al virrey 
por una junta de gobierno patrio. 

En México, el párroco mestizo 
Miguel Hidalgo lanzó el “grito de 
Dolores” en el Bajío el 16 de sep-
tiembre, armando un gran ejér-
cito campesino que tomó Gua-
najuato con la consigna “libertad 
e independencia”. Otro cura mes-
tizo, José María Morelos, marchó 
a sublevar la costa del Pacífico, 
proclamando la igualdad: “A ex-
cepción de los europeos, todos 
los demás habitantes no se nom-
brarán en calidad de indios, mu-
latos ni otras castas, sino todos 
generalmente americanos”. En 
los meses siguientes se sumaron 
nuevos jefes y columnas rebeldes, 
Guadalupe Victoria, el núcleo 
clandestino de los “Guadalupes” 
en la capital, y las guerrillas cam-
pesinas de Vicente Guerrero en 
las montañas del sur.  

En Santiago de Chile, el 18 de 
septiembre los criollos instalaron 
una junta presidida por el ante-
rior gobernador, aunque con ma-
yoría de patriotas, liderados por 
el mendocino Juan Martínez de 
Rozas y apoyados por Bernardo 
O’Higgins. 

Si bien todavía habrá que li-
brar muchas batallas y superar 
enormes obstáculos para alcanzar 
la liberación continental, el cami-
no emprendido es irreversible. 

la representación colonial en jaque

NAPOLEÓN CONQUISTÓ ESPAÑA

Las noticias internacionales son 
inquietantes: España se encuen-
tra bajo las garras de Napoleón, 
que ingresó a la península como 
consecuencia del Tratado de Fon-
tainebleau. Cabe recordar que, 
tras el motín de Aranjuez, cayó 
Carlos IV y el ministro Godoy debió 
abandonar su cargo. La asunción 

de Fernando VII no aquietó al rei-
no y el mejor ejemplo de ello fue la 
farsa de Bayona, dos años atrás, 
cuando Fernando entregó la co-
rona a Carlos, Carlos a Napoleón 
y este a José, su hermano. Los 
españoles intentan resistir al go-
bierno francés mediante guerras 
de guerrillas y juntas de gobierno 

en nombre de Fernando. La prin-
cipal, la junta central de Sevilla, 
que gobernaba en nombre del rey, 
acaba de ser disuelta y reempla-
zada por un Consejo de Regencia 
que actuará hasta la celebración 
de las Cortes, que determinarán 
la clase de gobierno que habrán 
de sustituir. Entre los principales 

temas de discusión está la repre-
sentación de las colonias en estos 
órganos, pero las noticias llegan 
a estas tierras con meses de re-
traso y crece el debate entre reco-
nocer o no a las juntas españolas 
y al Consejo como autoridades 
representativas de la corona de 
la metrópoli.

La Junta Central de Sevilla fue disuelta y hay un vacío de poder en las delegaciones virreinales.

El ejército español fue derrotado por las tropas del emperador. 
José Bonaparte quedó a cargo del trono.

Por HUGO CHUMBITA
Historiador

Caracas y Nueva Granada, al noroeste del Alto Perú, son dos de los territorios liberados.
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En estos días todas las miradas 
están puestas en don Mariano 
Moreno, secretario de Guerra y 
Gobierno de la Primera Junta. A 
él se le encargó un Plan de Ope-
raciones para fortalecer la Revo-
lución. Este  incluye la insurrec-
ción en la Banda Oriental y sur 
de Brasil, además de la ficción de 
gobernar en nombre del rey para 
garantizar la neutralidad de In-
glaterra y Portugal. 

Nacido en Buenos Aires el 
23 de septiembre de 1778, es hijo 
de Manuel Moreno y Argumo-
sa, natural de Santander, que se 
desempeñó en la tesorería de las 
Cajas Rurales. Su madre, Ana 
María Valle, es una mujer de gran 
ilustración (sabe leer y escribir) 
por lo que impartió a su hijo las 
primeras letras en su casa 
de los altos de San Tel-
mo, solar modesto aunque 
atendido por varios escla-
vos. Moreno ingresó luego 
a la Escuela del Rey y más 
adelante al Colegio de San 
Carlos, pero sólo como oyen-
te por falta de medios. Fray 
Cayetano Rodríguez, uno 
de sus maestros, con gusto le 
franqueó el acceso a la biblio-
teca de su convento, lo que el 
joven aprovechó al máximo ya 
que aspiraba a continuar sus 
estudios en la universidad de 

Chuquisaca, un deseo que debió 
postergar varias veces por moti-
vos económicos hasta 1799, cuan-
do, con 21 años, finalmente pudo 
hacerlo. En su viaje de dos meses 
y medio a la universidad, Moreno 
se vio obligado a detenerse duran-
te dos semanas en Tucumán por 
motivos de salud.

En Chuquisaca conoció al ca-
nónigo Terrazas, un erudito que 
le facilitó libros que impresiona-
ron al joven estudiante, sobre 
todo los de Juan de Solórzano 
(que reclaman igualdad de dere-
cho para los criollos) y los de Jean 
Jacques Rousseau, que plantean 
que el hombre nace libre pero en 
todas partes se halla encadena-
do. Moreno estudió teología por 
pedido de su padre para seguir 
luego la carrera de Derecho, has-
ta doctorarse.

Moreno se casó en Charcas 
con María Guadalupe Cuenca, a 
quien su familia quería ver monja, 
pero se negó a obedecer. El matri-
monio (ya con un hijo varón, Ma-
rianito) regresó a Buenos Aires y 
el doctor Moreno puso un estudio 
de abogado. Luego fue nombrado 
relator de la Audiencia y asesor 
del Cabildo de Buenos Aires. Su 
actividad en la Semana de Mayo 
fue silenciosa pero efectiva y se ha 
convertido en un referente para 
sus pares en el gobierno. 

 PERSONAJES    MARIANO MORENO DEPORTES
Secretario de la Primera Junta, Mariano Moreno encabezó la facción 
radical dentro del gobierno patrio, y se enfrentó con los conservadores al 
mando de Cornelio Saavedra.

Los partidos de pato se han pres-
tado a la polémica más de una 
vez, y no sólo por sus resultados. 
Un aficionado, quizá con alguna 
copa de más, aseguró que el de-
porte no es criollo sino asiático. 
Se ignora de dónde sacó la idea, 
pero sí se sabe que por estos 
pagos se juega desde hace dos-
cientos años y que fue la atrac-
ción principal en los festejos por 
la beatificación de San Ignacio 
de Loyola en 1610. 
Algunos creen que se jugó fren-
te a la Iglesia Mayor y otros ase-
guran que fue frente a la de la 
Compañía de Jesús. Después de 
tanto tiempo es imposible acla-
rarlo, sobre todo porque los par-
tidos se llevaron a cabo siempre 
a campo abierto y atropellando 
todo lo que se cruzaba, así fue-
ra un rancho, una huerta o un 
rebaño. Por eso, cuando se veía 
algo destrozado, la gente de-
cía: “Parece que por aquí pasó 
un pato”. Incluso, hay quienes 
comparan su práctica con el 
paso de un malón, debido a los 
griteríos de los gauchos y el rui-
do de los cascos.
A muchos el juego no les gusta 
porque se maltrata al animal. 
El pobre, metido en una bolsa 
de cuero con manijas, es tirado 
para aquí y para allá por los ju-
gadores de los dos equipos. 
Aun cuando hay quejas, desde 
el Cabildo hicieron saber que no 
se dejará de organizar partidos 
de pato cuando haya festejos.

Hombre de Mayo

 CULTURA    La Escuela de Matemática, una idea de Belgrano

En septiembre de este año, la Primera Junta 
de Gobierno, sobre ideas propuestas por el 
doctor Manuel Belgrano, creó la Escuela de 
Matemática, con un plan de estudios muy 
completo. Esta escuela es parte de un vasto 
proyecto, que incluye la fundación de otros 
establecimientos de enseñanza superior y 

demandará una gran inversión por parte del 
gobierno. El proyecto prevé la creación de la 
Escuela de Náutica, donde se impartirán clases 
de matemática, arquitectura civil y naval. Para 
este establecimiento, el doctor Belgrano cuenta 
con la colaboración de Pedro Antonio Cerviño, 
destacado docente, topógrafo e ingeniero 

militar. El plan incluye también la creación en un 
futuro próximo de la Academia de Matemática, la 
Escuela de Dibujo y el Colegio del Sur. 
Cabe recordar que, durante el gobierno 
virreinal, las escuelas eran impulsadas por los 
vecinos de la ciudad y algunos curas de escasa 
formación. Uno de los primeros que alentó 

mejoras en la educación pública fue el mismo 
doctor Belgrano, quien, a imitación de lo que 
ocurre en Europa, destacó la importancia de una 
formación organizada y moderna. Fue él quien 
creó una escuela especializada, la Academia de 
Geometría, Perspectiva, Arquitectura y Dibujo, en 
1799. Sus resultados fueron excelentes.

Parte de un proyecto más amplio, privilegiará la enseñanza de matemática, arquitectura civil y naval.

La Gazeta de Buenos Ayres

A instancias del doctor Moreno apareció el 7 de junio 
La Gazeta de Buenos Ayres, publicación que él mismo 
dirige. Allí escribe: “El pueblo tiene derecho a saber 
la conducta de sus representantes y no debe conten-
tarse con que obren bien, debe aspirar a que nunca 
puedan obrar mal. Para logro de tan justos deseos ha 
resuelto la Junta que salga a la luz un nuevo periódi-
co semanal”. Colaboran Manuel Belgrano, Manuel 
Alberti y Juan José Castelli. Se espera que La Gazeta 
difunda también las ideas de Rousseau, que tanto 
han influido en los hombres del gobierno. 

Pato polémico
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